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Predica El Evangelio 

Ediciones Teológicas 
 

Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 

Jesucristo. A él sea la gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén.  

2 Pedro 3:18 
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El Costo de ser un Verdadero Creyente 

 
“¿Quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y 

calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla?” (Lucas 14:28) 

 

Este versículo es de gran importancia. Son pocas las personas que no 

se sienten obligadas a preguntarse a menudo: “¿Cuánto cuesta?”. Al 

comprar una propiedad, construir un edificio, amueblar los cuartos, 

trazar planes, cambiar de casa, educar a los hijos, es sabio y prudente 

anticipar su costo. Muchos se ahorrarían gran dolor y sufrimiento si 

se acordaran de hacerse la pregunta: “¿Cuánto cuesta?”. 

 

Y hay una cuestión donde tiene especial importancia “calcular cuánto 

cuesta”. Esa cuestión es la salvación de nuestras almas. ¿Qué cuesta 

ser un verdadero cristiano? ¿Qué cuesta ser realmente un hombre 

santo? Ésta, al fin y al cabo, es la gran pregunta. Por no darle ninguna 

consideración a esto, miles de personas, después de que parece que 

han empezado bien, se vuelven del camino al cielo y se pierden para 

siempre en el infierno. Compartiré algunas palabras que pueden 

arrojar luz sobre el asunto. 

 

I. Mostraré, en primer lugar, lo que cuesta ser un verdadero cristiano. 

II. En segundo lugar, explicaré por qué es tan importante calcular el 

costo. 

III. Por último, daré algunas pautas que pueden ayudar a calcular el 

costo correctamente. 

 

Vivimos en tiempos extraños. Los sucesos van pasando con singular 

rapidez. Nunca sabemos lo que nos depara un nuevo día; ¡mucho 

menos sabemos lo que puede suceder dentro de un año! Vivimos en 

una época en la que hay mucha religiosidad. Centenares de cristianos 

activos en todas partes están expresando un anhelo por más santidad 

y una vida espiritual más elevada. No obstante, es más común ver a la 
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gente recibir la Palabra con gozo y después de dos o tres años 

apartarse y volver a sus pecados. No consideraron “lo que cuesta” ser 

realmente un creyente congruente y un cristiano santo. Sin duda, 

estos son tiempos cuando deberíamos sentarnos con frecuencia a 

“calcular el costo” y considerar el estado de nuestras almas. Tiene 

que importarnos lo que somos. Si anhelamos ser realmente santos, es 

buena señal. Podemos dar gracias a Dios por poner ese anhelo en 

nuestros corazones. Pero aun así, hay que calcular el costo. No hay 

duda de que el camino de Cristo a la vida eterna, lleva a la felicidad. 

Pero es una necedad ignorar el hecho de que el camino de Cristo es 

angosto y que la cruz viene antes que la corona. 

 

I. Lo que cuesta ser un verdadero cristiano 
 

Primero, tengo que mostrar lo que cuesta ser un verdadero cristiano. 

No nos equivoquemos en el significado de lo que estoy diciendo. No 

estoy examinando el costo de salvar el alma de un cristiano. Sé muy 

bien que costó, nada menos que la sangre del Hijo de Dios, expiar los 

pecados y redimir al hombre del infierno. El precio pagado por 

nuestra redención fue demasiado alto: La muerte de Jesucristo en el 

Calvario. Hemos sido “comprados por precio”; Jesús “se dio a sí 

mismo en rescate por todos” (1 Co. 6:20; 1 Ti. 2:6). Pero nada de 

esto tiene que ver con la pregunta inicial. El punto que quiero 

considerar es otro completamente diferente. 

 

Se trata de a lo que el hombre tiene que estar dispuesto a renunciar si 

quiere ser salvo. Es la cantidad de sacrificio que el hombre tiene que 

hacer si su intención es servir a Cristo. Es en este sentido que hago la 

pregunta: “¿Cuánto cuesta?”. Y creo firmemente que es una cuestión 

muy importante. Admito sin problema que cuesta poco ser 

meramente un cristiano en lo exterior. Uno no tiene más que asistir a 

una iglesia dos veces los domingos y ser tolerablemente moral 

durante la semana para ser todo lo religioso que son miles de 

personas a su alrededor. Todo esto es barato y no requiere gran 

esfuerzo: No requiere nada de negarse a sí mismo ni sacrificarse. Si 
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éste es el cristianismo salvador que nos llevará al cielo cuando 

muramos, tenemos que cambiar la descripción que hace la Biblia del 

camino de la vida y escribir: “¡Ancha es l puerta y amplio el camino 

que lleva al cielo!”. 

 

Pero de hecho, algo le cuesta al verdadero cristiano, según las normas 

de la Biblia. Hay enemigos que vencer, batallas que librar, sacrificios 

que hacer, un Egipto que dejar atrás, un desierto que cruzar, una cruz 

que cargar y una carrera que correr. La conversión no se trata de 

poner al convertido en un cómodo sillón y llevarlo sentado al cielo. 

Es el comienzo de una tremenda batalla, en la cual cuesta mucho 

obtener la victoria. De allí, la enorme importancia de “calcular el 

costo”. 

 

Trataré de mostrar, precisa y particularmente, lo que cuesta ser un 

verdadero cristiano. Supongamos que alguien tiene la disposición de 

servir a Cristo, se siente atraído por él y tiene una inclinación a 

seguirle. Supongamos que alguna enfermedad, una muerte súbita o 

un sermón ha conmovido su conciencia haciéndole sentir el valor de 

su alma y el deseo de ser un verdadero cristiano. Sin lugar a dudas, 

hay múltiples motivos que animarían a ese alguien a ser un verdadero 

cristiano. Sus pecados pueden ser gratuitamente perdonados, sin 

importar cuántos sean o lo grandes que sean. Su corazón puede 

haber cambiado completamente, no importa lo frío y duro que era. 

Cristo y el Espíritu Santo, la misericordia y la gracia de Dios están 

listos para recibirlo. Pero aun así, debiera calcular el costo. Veamos 

detalladamente, una por una, las cosas que le costará. 

 

(1) Para empezar, le costará su pretendida superioridad moral. Tiene 

que despojarse de todo orgullo y soberbia, y de creerse bueno. Tiene 

que contentarse con ir al cielo como un pobre pecador salvo solo por 

gracia, dándole el mérito y la justicia a otro. Al decir las palabras del 

Libro de Oraciones, tiene que sentir que ha “errado y se ha apartado 

como una oveja perdida” y que ha “dejado sin hacer las cosas que 

debiera haber hecho y hace las cosas que no debiera haber hecho”. 
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Tiene que estar dispuesto a renunciar a la confianza que tiene en su 

propia moralidad y respetabilidad, a sus oraciones, lecturas bíblicas, 

su asistencia a la iglesia, a recibir los sacramentos y confiar 

exclusivamente en Jesucristo. Esto puede parecerles difícil a algunos. 

No me sorprendería. “Señor”, le dijo el piadoso labriego al conocido 

James Hervey de Weston Favelle: “Es más difícil renunciar al yo 

orgulloso que al yo pecaminoso. Pero es absolutamente necesario 

hacerlo”. Pongamos este costo como el primero y más importante. 

Para ser un verdadero cristiano, al hombre le costará crucificar su 

pretendida superioridad moral. 

 

(2) En segundo lugar, le costará al hombre sus pecados. Tiene que 

estar dispuesto a renunciar a cada hábito y práctica que es 

desagradable a los ojos de Dios. Tiene que darle la espalda al pecado, 

discutir con él, romper con él, luchar contra él, crucificarlo y 

esforzarse para vencerlo, no importa lo que diga o piense el mundo. 

Tiene que hacerlo sincera y totalmente. No puede hacer las paces por 

separado con ningún pecado especial que ama. Tiene que considerar 

a todos sus pecados como sus enemigos mortales y aborrecer cada 

mal camino. Sean pequeñas o grandes, sean públicas o secretas, tiene 

que renunciar totalmente a todas sus transgresiones. Significará una 

batalla diaria y, a veces, casi lograrán enseñorearse sobre él. Pero 

nunca debe ceder. Tiene que mantener una guerra perpetua contra 

sus pecados. Escrito está: “Echad de vosotros todas vuestras 

transgresiones”; “tus pecados redime con justicia, y tus iniquidades”; 

“dejad de hacer lo malo” (Ez. 18:31; Dn. 4:27; Is. 1:16). 

 

Esto suena difícil. No me extraña. A menudo queremos tanto a 

nuestros pecados como si fueran nuestros hijos: Los amamos, los 

abrazamos, nos aferramos a ellos y nos deleitamos en ellos. 

Separarnos de ellos es tan difícil como amputarse la mano derecha o 

sacarse el ojo derecho. Pero hay que hacerlo. Hay que despedirse de 

ellos. Aunque la maldad “endulzó en su boca, si lo ocultaba debajo 

de su lengua, si le parecía bien, y no lo dejaba, sino que lo detenía en 

su paladar”, hay que renunciar a ellos (nuestros pecados), si 
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queremos ser salvos (Job 20:12-13). El hombre y su pecado tienen 

que enemistarse si él y Dios han de ser amigos. Cristo está dispuesto a 

recibir a cualquier pecador. Pero no lo recibe si éste se aferra a sus 

pecados. Anotemos este segundo precio a nuestra cuenta. Ser 

cristiano le costará al hombre sus pecados. 

 

(3) Además, le costará al hombre su amor por lo que resulta fácil. 

Tiene que experimentar dolor y luchar si quiere desarrollar una 

carrera victoriosa al cielo. Tiene que velar y mantenerse en guardia 

cada día, como el soldado en el campo enemigo. Tiene que cuidar su 

comportamiento cada hora del día, con cada compañía y en cada 

lugar, en público, al igual que en privado, entre extraños, al igual que 

con los de casa. Tiene que vigilar su tiempo, su lengua, su carácter, 

sus pensamientos, su imaginación, sus motivaciones y su conducta en 

cada relación de su vida. Tiene que ser diligente en orar, leer la 

Biblia, en lo que hace los domingos, con todos sus medios de gracia. 

Al prestar atención a estas cosas puede distar de alcanzar la 

perfección, pero no puede descuidar ninguna. “El alma del perezoso 

desea, y nada alcanza; mas el alma de los diligentes será prosperada” 

(Pr. 13:4). 

 

Esto también suena duro. No haya nada que por naturaleza nos 

desagrade tanto como tener “problemas” relacionados con nuestra 

religión. Nos desagradan los conflictos. Deseamos secretamente tener 

un cristianismo “vicario”, lograr todo por medio del esfuerzo de 

terceros que hicieran todo en nuestro lugar. Cualquier cosa que 

requiera esfuerzo y trabajo, es contraria a nuestra naturaleza. Pero 

para el alma “no hay ganancias sin sacrificios”. Anotemos este tercer 

costo a nuestra cuenta. Ser cristiano le costará al hombre su amor por 

lo que resulta fácil. 

 

(4) Por último, le costará al hombre la amistad con el mundo. Si 

quiere agradar a Dios tiene que estar contento, aunque los demás 

piensen mal de él. No debe extrañarse que se burlen de él, que lo 

ridiculicen, lo calumnien, lo persigan y, aun, lo aborrezcan. No tiene 
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que sorprenderse de encontrar que sus opiniones y sus prácticas 

religiosas son despreciadas y motivo de burlas. Tiene que aceptar que 

muchos lo crean tonto, exagerado y fanático —que perviertan sus 

palabras y malinterpreten sus acciones—. De hecho, no tiene que 

sorprenderse si algunos lo llaman loco. El Maestro dijo: “Acordaos 

de la palabra que yo os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. 

Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han 

guardado mi palabra, también guardarán la vuestra” (Jn. 15:20). 

 

Me atrevo a decir que esto también suena difícil. Por naturaleza nos 

desagradan los tratos injustos y las acusaciones falsas, y nos es muy 

difícil ser acusados sin causa. No seríamos de carne y hueso si no 

deseáramos que nuestros prójimos tuvieran una buena opinión de 

nosotros. Es siempre desagradable que hablen en nuestra contra y 

nos abandonen, que mientan acerca de nosotros y que tengamos que 

estar solos. Pero esto no se puede evitar. La copa que nuestro 

Maestro bebió tiene que ser bebida por sus discípulos. Tienen que 

ser “despreciado y desechado entre los hombres” (Is. 53:3).  

Anotemos este cuarto costo a nuestra cuenta. Ser cristiano le costará 

al hombre la amistad con el mundo. 

 

Todo eso es lo que cuesta ser un verdadero cristiano. Admito que la 

lista es pesada. ¿Dónde hay un elemento de los anteriores que puede 

ser quitado? Audaz es el hombre que se atreve a decir que podemos 

conservar nuestra pretendida superioridad, nuestros pecados, nuestra 

pereza y nuestro amor por el mundo, ¡y, aun así, ser salvos! 

Admito que cuesta mucho ser un verdadero cristiano. ¿Pero quién en 

sus cabales puede dudar de que cualquier costo vale la pena para 

salvar su alma? Cuando un barco está en peligro de hundirse, a los 

tripulantes no les importa tirar por la borda su valioso cargamento. 

Cuando un brazo o una pierna está infectada, el hombre se somete a 

una cirugía y, aun, a una amputación si hacerlo significa salvarle la 

vida. Igualmente, el cristiano debe estar dispuesto a renunciar a lo 

que sea que se interpone entre él y el cielo. ¡La vida espiritual que 
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nada cuesta, nada vale! Un cristianismo barato, sin una cruz, probará 

ser al final, un cristianismo inútil, sin ninguna corona. 

 

II. La importancia de “calcular el costo” 

 
Quiero ahora, en segundo lugar, explicar por qué “calcular el costo” 

es de tanta importancia para el alma del hombre. Podría fácilmente 

resolver esta cuestión enunciando el principio de que ningún deber 

ordenado por Cristo puede alguna vez ser descuidado sin sufrir algún 

daño. Podría mostrar cuántos cierran los ojos durante toda la vida a la 

naturaleza de la fe que salva y se niegan a considerar lo que realmente 

cuesta ser cristiano. Podría describir esas escenas en las que, al final, 

cuando ya se les está escapando la vida, despiertan y hacen unos 

pocos esfuerzos espasmódicos por volver a Dios. Podría decir 

cuántos, para su sorpresa, descubren que el arrepentimiento y la 

conversión no son asuntos tan fáciles como suponían, y que cuesta 

“una gran suma” ser un verdadero cristiano. 

 

¡Descubren que el hábito del orgullo, la indulgencia pecaminosa, el 

amor por lo que resulta fácil y la mundanalidad no son tan fáciles de 

abandonar como habían imaginado! ¡Y entonces, después de un 

esfuerzo débil, se dan por vencidos y parten del mundo sin 

esperanza, sin la gracia y sin ser aptos para encontrarse con Dios! 

Viven engañados toda la vida pensando que la fe cristiana sería algo 

fácil cuando se decidieran a tomarla en serio. Pero se les abren los 

ojos demasiado tarde y descubren, por primera vez, que están 

arruinados porque nunca “calcularon el costo”. 

 

Los que necesitan ser exhortados a “calcular el costo” 

Pero existe una clase de personas en especial, a la que quiero hablar 

sobre esta parte de mi tema. Es una clase numerosa, que va en 

aumento y que en estos días está en inminente peligro. Diré algunas 

palabras para tratar de describirla. Merece nuestra cuidadosa 

atención. 
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Las personas a las que me refiero no son indiferentes a la religión: 

Piensan mucho en ella. No son ignorantes en cuanto a la religión, la 

conocen bastante bien. Pero su gran defecto es que no están 

“arraigados y afirmados” en su fe. Sucede con demasiada frecuencia 

que han adquirido su conocimiento de segunda mano, ya sea de sus 

familiares o porque les enseñaron religión, pero nunca se han 

ocupado de su propia experiencia interior. Sucede con demasiada 

frecuencia que han hecho una profesión de fe presionados por las 

circunstancias, por la emoción de sus sentimientos, por un 

entusiasmo animal o por un deseo fortuito de hacer lo mismo que 

hacen los demás, sin que haya una obra fehaciente de la gracia en sus 

corazones. Las personas así se encuentran en una posición 

inmensamente peligrosa. Son precisamente ellas, si es que valen de 

algo los ejemplos bíblicos, las que necesitan la exhortación a “calcular 

el costo”. 

 

Por no “calcular el costo”, incontables hijos de Israel murieron 

miserablemente en el desierto entre Egipto y Canaán. Dejaron Egipto 

llenos de entusiasmo y fervor, como si nada pudiera detenerlos. Sin 

embargo, cuando encontraron peligros y dificultades en el camino, su 

aparente valentía pronto desapareció. Nunca se detuvieron a pensar 

en las dificultades. Pensaron que llegarían a la tierra prometida en 

unos pocos días. Pero cuando los enemigos, las privaciones, el 

hambre y la sed empezaron a probarlos, murmuraron contra Moisés, 

contra Dios y hubieran preferido volver a Egipto. En una palabra, no 

habían “calculado el costo” por lo que perdieron todo y murieron en 

sus pecados. 

 

Por no “calcular el costo”, muchos de los oyentes de nuestro Señor 

Jesucristo después de un tiempo se apartaron y “ya no andaban con 

él” (Jn. 6:66). Cuando al principio veían sus milagros y escuchaban su 

predicación, pensaban que “el reino de Dios aparecería 

inmediatamente”. Se sumaron a sus apóstoles y lo siguieron sin 

pensar en las consecuencias. Pero cuando descubrieron que había 

doctrinas difíciles que creer, trabajo difícil que hacer y persecuciones 
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que sufrir, su aparente fe desapareció inmediatamente y quedó en la 

nada. En una palabra, no habían “calculado el costo” y, 

consecuentemente, “naufragaron en cuanto a la fe algunos” (1 Ti. 

1:19). 

 

Por no “calcular el costo”, el Rey Herodes volvió a sus antiguos 

pecados y destruyó su alma. Le gustaba oír predicar a Juan el 

Bautista. Lo “observaba” y honraba como un hombre justo y santo. 

Hasta hacía “muchas cosas” que eran correctas y buenas. Pero 

cuando se vio obligado a enfrentar el hecho de tener que renunciar a 

su querida Herodías, apostató de la fe. No había contado con esto. 

No había “calculado el costo” (Mr. 6:20). 

 

Por no “calcular el costo”, Demas dejó a Pablo, dejó el evangelio, 

dejó a Cristo y renunció al cielo. Por mucho tiempo viajó con el gran 

apóstol de los gentiles y, de hecho, fue su “colaborador”. Pero 

cuando descubrió que no podía ser amigo de este mundo y al mismo 

tiempo ser amigo de Dios, renunció a su cristianismo y se dio al 

mundo. “Demas me ha desamparado”, dijo Pablo, “amando este 

mundo” (2 Ti. 4:10). Obviamente, no había “calculado el costo”. 

 

Por no “calcular el costo”, los que escuchan a poderosos 

predicadores evangélicos, a menudo sufren un final desventurado. Se 

conmueven y emocionan tanto que profesan lo que realmente no 

experimentan. Reciben la Palabra “gozosos” con tanta extravagancia 

que casi asustan a los viejos cristianos. Trabajan por un tiempo con 

tanta consagración y fervor que parece que van a sobrepasar a los 

demás. Hablan y trabajan con objetivos espirituales con tanto 

entusiasmo que hasta pueden avergonzar a los cristianos que ya tienen 

más tiempo en la iglesia. Pero cuando la novedad y la frescura de sus 

sentimientos han pasado, cambian totalmente. Dan prueba de haber 

sido terreno pedregoso. Son exactamente lo que describe el gran 

Maestro en la Parábola del Sembrador. “Al venir la aflicción o la 

persecución por causa de la palabra, luego tropieza” (Mt. 13:21). 

Poco a poco su efímera consagración se esfuma y su amor se enfría. 
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Tarde o temprano los asientos que ocupaban en los cultos están 

vacíos y, ni siquiera, son mencionados entre los cristianos. ¿Por qué? 

Porque nunca “calcularon el costo”. 

 

Por no “calcular el costo”, centenares de personas que han hecho 

profesión de fe como fruto de “avivamientos religiosos”, vuelven al 

mundo después de un tiempo y hacen quedar mal a la fe cristiana. 

Comienzan con una noción lamentablemente equivocada de lo que 

es el verdadero cristianismo. Se imaginan que no consiste de otra 

cosa más que levantar la mano cuando el predicador hace la 

invitación a “venir a Cristo” y sentir profundamente gozo y paz 

interior. Y entonces, después de un tiempo, cuando se enteran de 

que existe una cruz que hay cargar, que nuestros corazones son 

engañosos y que hay un diablo ocupado siempre cerca de nosotros, 

se enfrían disgustados y vuelven a sus pecados de antes. ¿Y por qué? 

Porque nunca supieron realmente de qué se trataba el verdadero 

cristianismo. Nunca aprendieron que tenemos que “calcular el costo”. 

 

Por no “calcular el costo”, los hijos de padres cristianos, a menudo 

terminan mal y avergüenzan al cristianismo. Familiarizados desde sus 

primeros años con la forma y la teoría del evangelio, enseñados desde 

la infancia a decir de memoria los textos principales, acostumbrados a 

recibir enseñanzas acerca del evangelio o a enseñar a otros en la 

Escuela Dominical, se crían profesando una religión sin saber por 

qué y sin haber pensado seriamente en ella. Y entonces, cuando la 

realidad de la vida adulta empieza a presionarlos, a menudo 

sorprenden a todos cuando abandonan toda su fe evangélica y se 

pierden en el mundo. ¿Y por qué? Nunca comprendieron totalmente 

los sacrificios que implica ser cristiano. Nunca les enseñaron a 

“calcular el costo”.  

 

Éstas son verdades serias y dolorosas. Pero al fin de cuentas, son 

verdad. Todas ayudan a mostrar la importancia inmensa del tema que 

estoy considerando. Todas destacan la necesidad absoluta de insistir 

sobre este tema a todos los que anhelan santidad y de exclamar en 
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todas las iglesias: “¡Calculen el costo!”. Me atrevo a decir que sería 

bueno que se enseñara con más frecuencia de lo que se enseña, la 

obligación de “calcular el costo” de seguir a Cristo. Actuar con apuro 

e impaciencia es la orden del día para muchos que pretenden ser 

religiosos. 

 

Las conversiones instantáneas y una paz razonable inmediata parecen 

ser los únicos resultados que quieren obtener del evangelio. 

Comparados con estos, todo lo demás queda a la sombra. Obtenerlas 

es, aparentemente, el gran fin y objetivo de sus obras. Digo sin vacilar 

que este modo intrascendente y parcial de enseñar el cristianismo es 

extremadamente malicioso. Nadie se equivoque sobre lo que digo. 

Apruebo totalmente que se ofrezca a los hombres una salvación en 

Cristo total, inmediata, presente y gratuita. Apruebo totalmente que 

se le insista al hombre sobre la posibilidad y el deber de una 

conversión inmediata y al instante. No cuestiono a nadie con respecto 

a esto. Pero lo que sí digo es que estas verdades no deben ser 

presentadas sin esencia, aisladas y como únicas. Tienen que 

presentarse diciendo sinceramente lo que están aceptando, si 

profesan el deseo de salir del mundo y servir a Cristo. Las personas 

no deben ser presionadas a sumarse a las filas de las huestes de Cristo 

sin haberles dicho lo que implica la guerra. En una palabra, se les 

debe decir sinceramente que “calculen el costo”. 

 

La práctica de “calcular el costo” 

¿Se pregunta alguno cuál fue la práctica de Jesús en este asunto? Lea 

esta descripción de Lucas. Nos dice que en cierta ocasión: “Grandes 

multitudes iban con él; y volviéndose, les dijo: Si alguno viene a mí, y 

no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y 

hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo. 

Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi 

discípulo” (Lc. 14:25-27). Me es necesario decir directamente que no 

puedo reconciliar este pasaje con los procedimientos de muchos 

maestros religiosos modernos. Y esto, a pesar de que la doctrina 

referente a esta cuestión es clara como el sol en su cenit. Nos muestra 
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que no debemos apurar a los hombres para que profesen ser 

discípulos, sin advertirles claramente que “calculen el costo”. 

¿Se pregunta alguno cuál ha sido la práctica de los mejores y más 

insignes predicadores del evangelio en el pasado? Me atrevo a decir 

que todos, a una, dan testimonio de la sabiduría con que el Señor 

trató con las multitudes a las cuales me acabo de referir. Lutero, 

Latimer, Baxter, Wesley, Whitefield, Berridge y Rowland Hill 

estaban profundamente conscientes de lo engañoso que es el corazón 

del hombre. Sabían perfectamente que no todo lo que brilla es oro, 

que convicción no es conversión, que emoción no es fe, que 

sentimiento no es gracia y que todo lo que florece no llega a ser fruto. 

“No seáis engañados”, era el clamor constante de los predicadores de 

antaño. (Dt. 11:16; Lc. 21:8). “Considera bien lo que haces. No 

corras antes de que seas llamado. Calcula el costo”. 

 

Si queremos hacer las cosas bien, nunca nos avergoncemos de seguir 

los pasos de nuestro Señor Jesucristo. Trabajemos intensamente en 

pro de las almas de otros, si queremos y si tenemos la oportunidad. 

Instémosles a considerar sus caminos. Constriñámosles con santa 

intensidad a venir, a dejar sus armas y a entregarse a Dios (Mt. 11:12). 

Ofrezcámosles salvación, una salvación inmediata, lista, gratuita y 

plena. Mostrémosles a Cristo y todos los beneficios que tendrán 

cuando lo acepten. Pero en todo lo que hagamos, digamos la verdad 

y toda la verdad. No nos rebajemos a usar los ardides vulgares de un 

sargento recluta. No hablemos sólo del uniforme, la paga y la gloria; 

hablemos también de los enemigos, la batalla, la armadura, la 

necesidad de velar, las marchas y las prácticas. No presentemos sólo 

un lado del cristianismo. No dejemos de hablar de “la cruz”, en la 

que murió Cristo por nuestra redención. Incluyamos la importancia 

de negarse a sí mismo; cuando hablemos de la cruz expliquemos todo 

lo que implica el cristianismo. Instemos a los hombres a que se 

arrepientan y acudan a Cristo; pidámosles, a la vez, que “calculen el 

costo”. 
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III. Cómo “calcular el costo” correctamente 

 
Lo tercero y último que me propongo hacer es dar algunas pautas 

que pueden ayudar a “calcular el costo” correctamente. Por cierto 

que me lamentaría si no dijera algo de este aspecto de mi tema. No 

tengo ningún deseo de desalentar ni desanimar a nadie con respecto 

al servicio para Cristo. Es el deseo de mi corazón animar a todos a 

marchar adelante y tomar su cruz. “Calculemos el costo”, todo el 

costo y calculemos con cuidado. Recordemos que si calculamos 

correctamente y entendemos todo lo que involucra, no habrá nada 

que nos asuste. 

 

Existen algunas cosas que las personas siempre deben incluir al 

calcular lo que cuesta el verdadero cristianismo. Determine sincera y 

ecuánimemente lo que tendrá que dejar atrás y por lo que debe pasar 

para llegar a ser un discípulo de Cristo. No deje nada afuera. Anótelo 

todo. Pero luego, anote a su lado las siguientes sumas que le voy a 

dar. Hágalo, limpia y correctamente, y no tendrá que temer del 

resultado. 

 

(a) Cuente y compare, para empezar, las ganancias y las pérdidas, si 

quiere llegar a ser un cristiano santo y auténtico. Es posible que 

pierda algo en este mundo, pero ganará la salvación de su alma 

inmortal. Está escrito: “¿Qué aprovechará al hombre si ganare todo el 

mundo, y perdiere su alma?” (Mr. 8:36). 

 

(b) Cuente y compare, además, las alabanzas y las acusaciones, si 

quiere ser un cristiano santo y auténtico. Es muy posible que los 

hombres lo acusen, pero tendrá la alabanza de Dios el Padre, Dios el 

Hijo y Dios el Espíritu Santo. Las acusaciones vendrán de algunos 

hombres y mujeres falibles, ciegos y errados. Las alabanzas vendrán 

del Rey de reyes, y Juez de toda la tierra. Aquellos a quienes él 

bendice, son realmente bendecidos. Está escrito “Bienaventurados 

sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda 
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clase de mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, porque 

vuestro galardón es grande en los cielos” (Mt. 5:11,12). 

 

(c) Cuente y compare también los amigos y los enemigos, si quiere ser 

un cristiano santo y auténtico. Por un lado, tiene la enemistad del 

diablo y de los impíos. Por el otro, tiene el favor y la amistad del 

Señor Jesucristo. Sus enemigos, en el peor de los casos, sólo pueden 

herir su calcañar. Pueden enfurecerse e ir por mar y tierra para causar 

su ruina, pero no lo pueden destruir. Su Amigo puede salvar 

perpetuamente a los que vienen a Dios por medio de Cristo. Nadie 

jamás le quitará de sus manos a una de sus ovejas. Escrito está: “Mas 

os digo, amigos míos: No temáis a los que matan el cuerpo, y después 

nada más pueden hacer. Pero os enseñaré a quién debéis temer: 

Temed a aquel que después de haber quitado la vida, tiene poder de 

echar en el infierno; sí, os digo, a éste temed” (Lc. 12:4, 5). 

 

(d) Cuente y compare la vida presente y la vida venidera, si quiere ser 

un cristiano santo y auténtico. No hay duda que el tiempo presente 

no es precisamente fácil. Es un tiempo de velar y orar, luchar y 

batallar, creer y trabajar. Pero dura sólo unos pocos años. El tiempo 

futuro será de descanso y refrigerio. El pecado será echado fuera. 

Satanás será amarrado. Y lo mejor de todo es que será de descanso 

eterno. Está escrito: “Porque esta leve tribulación momentánea 

produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno peso de 

gloria; no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se 

ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven 

son eternas” (2 Co. 4:17, 18). 

 

(e) Cuente y compare los placeres del pecado y la felicidad de servir a 

Dios, si quiere ser un cristiano santo y auténtico. Los placeres que el 

hombre mundano obtiene por lo que hace, son vacíos, irreales e 

insatisfactorios. Son como el estrépito de los espinos en el fuego: 

Chisporroteos excitantes por unos minutos, que luego se apagan para 

siempre. La felicidad que Cristo da a su pueblo es algo sólido, 

duradero y sustancial. No depende de la salud ni de las 
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circunstancias. Nunca abandona al hombre, ni siquiera en la muerte. 

Termina en una corona de gloria que no se desvanece. Está escrito: 

“Que la alegría de los malos es breve”. “La risa del necio es como el 

estrépito de los espinos debajo de la olla” (Job 20:5; Ec. 7:6). Pero 

también está escrito: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy 

como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo” 

(Jn. 14:27). 

 

(f) Cuente y compare las aflicciones que incluye el verdadero 

cristianismo y las aflicciones que les espera a los malos más allá del 

sepulcro. Admitamos por un momento que la lectura bíblica, la 

oración, el arrepentimiento, creer y vivir una vida santa requieren 

sacrificios y negarse a sí mismo. Esto no es nada comparado con la 

“ira que vendrá” reservada para el impenitente y el incrédulo. Un 

solo día en el infierno es peor que una vida entera llevando la cruz. 

“El gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga” (Is. 66:24; 

Mr. 9:44-48), son cosas que sobrepasan a lo que el hombre puede 

concebir o describir totalmente. Está escrito: “Hijo, acuérdate que 

recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora 

éste es consolado aquí, y tú atormentado” (Lc. 16:25). 

 

(g) Cuente y compare, en último lugar, el número de los que se 

apartan del pecado y el mundo y sirven a Cristo, y el número de los 

que dejan a Cristo y vuelven al mundo. De los primeros encontrará 

miles y de los segundos ninguno. Cada año hay multitudes de 

personas que dejan el camino ancho y toman el angosto. Nadie que 

realmente toma el camino angosto se cansa de él y vuelve al camino 

ancho. A menudo se ven pisadas en el camino hacia abajo que dan 

media vuelta. Las pisadas en el camino al cielo siempre van hacia 

adelante. Está escrito: “El camino de los impíos es como la 

oscuridad… el camino de los transgresores es duro” (Pr. 4:19; 13:15). 

Pero también está escrito: “Mas la senda de los justos es como la luz 

de la aurora, que va en aumento hasta que el día es perfecto” (Pr. 

4:18). 
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Sumas como éstas, sin duda, a menudo se hacen incorrectamente. Sé 

muy bien que muchos siempre están “vacilando entre dos opiniones”. 

No pueden determinar si vale la pena servir a Cristo. Las pérdidas y 

las ganancias, las ventajas y desventajas, los sufrimientos y los gozos, 

las ayudas y los obstáculos les parecen tan similares que no se pueden 

decidir a favor de Dios. No pueden hacer correctamente esta gran 

suma. No pueden hacerla tan clara como debiera ser. No cuentan 

bien. Pero, ¿en qué radican sus errores? En la falta de fe. Para llegar 

a una conclusión acertada acerca de sus almas necesitan tener algo de 

aquel poderoso principio que San Pablo describe en el capítulo 11 de 

su Epístola a los Hebreos. 

 

Intentaré mostrar cómo funciona ese principio en la gran tarea de 

“calcular el costo”. 

La importancia de la fe al “calcular el costo” 

¿Cómo fue que Noé perseveró en construir el arca? Estaba solo en 

medio de un mundo de pecadores. Tuvo que soportar que lo 

menospreciaran, lo ridiculizaran y se burlaran de él. ¿Qué fue lo que 

mantuvo firme su brazo y lo hizo seguir trabajando con paciencia a 

pesar de todo eso? Fue la fe. Creía en la ira que vendría. Creía que 

no existía ninguna otra seguridad, excepto en el arca que estaba 

preparando. Le creyó a Dios y no les hizo caso a las opiniones del 

mundo. “Calculó el costo” por fe y no dudó que construir el arca era 

ganancia. ¿Cómo fue que Moisés renunció a los placeres de la casa 

de Faraón y se negó a ser llamado hijo de la hija de Faraón? ¿Cómo 

fue que prefirió compartir el destino de un pueblo despreciado como 

el hebreo y arriesgar todo en su mundo para realizar la gran obra de 

librar a los suyos de la esclavitud? Visto desde un punto de vista 

humano, estaba perdiendo todo sin ganar nada. ¿Qué fue lo que lo 

motivó? 

 

Fue la fe. Creía que había Uno muy superior a Faraón que le llevaría 

seguro a lo largo de su misión. Creía que “la recompensa de recibir 

un galardón” era mucho mejor que todos los honores de Egipto. 

“Calculó el costo” por fe, “como viendo al invisible” y estaba 
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convencido de que renunciar a Egipto y marchar al desierto era 

ganancia. ¿Cómo fue que el fariseo Saulo pudo decidirse a ser 

cristiano? El costo y los sacrificios que significaban el cambio eran 

tremendos. Renunció a su futuro brillante entre su propio pueblo. En 

lugar de recibir el favor del hombre se hizo acreedor al odio del 

hombre, a la enemistad del hombre y a la persecución humana, aun 

hasta la muerte. ¿Qué fue lo que le dio las fuerzas para enfrentar todo 

eso? Fue la fe. Creía que Jesús, quien lo encontró en el camino a 

Damasco, podía darle cien veces más de lo que renunciaba en este 

mundo; creyó por fe que en el mundo venidero tendría vida eterna.  

 

Por fe, “calculó el costo” y vio claramente de qué lado se inclinaba la 

balanza. Creía firmemente que llevar la cruz de Cristo era ganancia. 

Subrayemos bien estas cosas. La fe que llevó a Noé, a Moisés y a 

Pablo a hacer lo que hicieron es el gran secreto para llegar a una 

conclusión perfecta con respecto a nuestras almas. Esa misma fe tiene 

que ser nuestro ayudante y tesorero cuando nos sentamos para 

calcular el costo de ser un verdadero cristiano. Esa fe está a nuestra 

disposición, no tenemos más que pedirla. “Él da mayor gracia” (Stg. 

4:6). Armados con esa fe, no agregaremos nada a la cruz ni 

restaremos nada a la corona. Todas nuestras conclusiones serán 

correctas. Nuestra suma total no tendrá ni un error. 

 

Aplicaciones prácticas 

 

(1) En conclusión, piense seriamente cada lector si su vida espiritual 

le está costando algo en el presente. Es muy probable que no le esté 

costando nada. Es muy posible que no le cueste problemas, ni 

tiempo, ni reflexiones, ni preocupaciones, ni sufrimientos, ni lectura, 

ni oraciones, ni negarse a sí mismo, ni conflictos, ni trabajo, ni 

esfuerzo de ninguna clase. Ahora preste atención a lo que le voy a 

decir. Una vida espiritual como esa nunca salvará su alma. Nunca le 

dará paz mientras viva, ni esperanza cuando llegue la muerte. No le 

dará fuerzas el día de la aflicción, ni lo consolará el día de su muerte. 

Una vida espiritual que nada cuesta, nada vale. Despierte y 
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conviértase. Despierte y crea. Despierte y ore. No descanse hasta dar 

una respuesta satisfactoria a mi pregunta: “¿Cuánto cuesta?”. 

 

(2) Piense, si quiere motivos conmovedores para servir a Dios, cuánto 

cuesta proveerle una salvación a su alma. Piense cómo el Hijo de 

Dios dejó el cielo y se hizo hombre, sufrió en la cruz y yació en el 

sepulcro, a fin de pagar su deuda con Dios y obrar para usted una 

redención completa. Piense en todo esto y aprenda que no es cosa 

superficial tener un alma inmortal. Vale la pena invertir algo por su 

alma. Ay, perezoso, ¿ha llegado realmente a esto, a perderse el cielo 

por no incomodarse? ¿Está realmente decidido a naufragar para 

siempre, simplemente porque no le gusta hacer un esfuerzo? ¡Afuera 

con este pensamiento cobarde e indigno! ¡Levántese, compórtese y 

actúe con determinación! Dígase a sí mismo: “Cueste lo que cueste, 

me esforzaré para entrar por la puerta estrecha”. Ponga sus ojos en la 

cruz de Cristo y tome nuevas fuerzas. Espere con anticipación la 

muerte, el juicio y la eternidad, y tómelo en serio. Puede costarle 

mucho ser cristiano, pero puede estar seguro de que vale la pena. 

 

(3) Si algún lector siente que realmente ya ha calculado el costo y 

tomado la cruz, le insto a que persevere y siga adelante. Me atrevo a 

decir que, a menudo, se ha de sentir desalentado y tentado a darse 

por vencido. Sus enemigos parecen ser muchos, los pecados que lo 

acosan son muy fuertes, sus amigos son pocos, el camino es tan 

empinado y angosto que no sabe qué hacer. Pero aun así, le insto a 

perseverar y seguir adelante. El tiempo es muy breve. Unos cuantos 

años de velar y orar, unos cuantos zarandeos del mar de este mundo, 

unos pocos fallecimientos y cambios más, unos pocos inviernos y 

veranos más, y todo habrá pasado. Habremos peleado nuestra última 

batalla y no tendremos que pelear ninguna otra. 

 

La presencia y compañía de Cristo compensarán todo lo que 

sufrimos aquí. Cuando nos veamos como el Señor nos ve y miremos 

hacia atrás el peregrinaje que fue nuestra vida, nos preguntaremos por 

qué habremos sido tan débiles. Nos maravillaremos de haberle dado 
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tanta importancia a nuestra cruz y tan poca a nuestra corona. Nos 

asombraremos de que cuando “calculábamos el costo” alguna vez, 

dudamos de qué lado de la balanza estaba la ganancia. Seamos 

valientes. No estamos lejos del hogar. Puede costar mucho ser un 

verdadero cristiano y un creyente consecuente, pero vale la pena. 

 

 
 Extracto del libro “Santidad”, por J. C. Ryle (1816-1900) 


